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“Felices, felices, mil veces, las almas que el Señor llama con tan gran misericordia. 

Estimad esta gracia de la vocación como el mayor tesoro y la perla preciosa  
que el Señor os concede”. (788-3) 

Queridas hermanas: 

 
 La Semana Vocacional Hospitalaria 2017, que tendrá lugar desde 1 al 7 de mayo, es un tiempo 

precioso, para dar gracias a Dios por el don de la vocación hospitalaria; y a su vez, pedir con insisten-

cia por el aumento de vocaciones en la Iglesia y en la Congregación.  
 

 El mensaje que el Papa propone para la 54 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, 

tiene como lema: Empujados por el Espíritu para la Misión y desea profundizar y reflexionar en la di-
mensión misionera de la llamada cristiana.   

 

 En el contexto del mundo actual se presentan grandes retos, a la hora de convocar e integrar 
nuevas generaciones. Frente a tantas fuerzas que nos invitan a, callar y silenciar, la voz de Dios y el 
anuncio de la Buena Noticia a la humanidad; dejamos que las palabras del Apóstol Pablo resuenen 
fuertemente en nuestros corazones: “El amor de Cristo nos apremia” (2Cor 5, 14; Fil 3, 12-16) “Hoy es 
necesario transmitir la belleza de la Buena Noticia, y para ello es fundamental utilizar un lenguaje ke-
rigmático, que no sea ni crítica, ni moralismo, ni teoría, sino testimonio de vida” (EG 45) y, ¡Ay de mi si 
no anuncio el Evangelio! (1Cor 9-16).“La evangelización es exigencia de nuestra vocación. Para nosotras 
la forma concreta de anunciar el Evangelio es la misma vida hospitalaria”. (Const. 64) 
 
 La vocación es para la misión Dios llama siempre para una misión y es lo que determina el 
cambio  que se da en la persona, este es el dato que aparece con mas claridad en las vocaciones bí-
blicas.  

Proponemos como lectura breve, en el rezo de laudes, en esta tercera semana de Pascua. Reflexionar 
y meditar algunas vocaciones bíblicas, tanto del Antiguo Testamento, con la experiencia del Pueblo 
elegido y convocado; como del Nuevo Testamento, en la experiencia de hombres y mujeres que fue-
ron llamados por Dios para continuar la misión evangelizadora de Jesucristo. 

 Al comenzar el mes de mayo, dedicado a Maria, a quien nuestras primeras hermanas confia-
ban las vocaciones; siendo Ella la primera pastoralista vocacional. Le pedimos, a Nuestra Madre, que 

nos acompañe para salir, a toda prisa, y llevar a Jesucristo a los jóvenes. Oremos juntas, con el mate-

rial que se ha elaborado.  
 

Es el Espíritu, quien nos empuja para la Misión Hospitalaria y para seguir extendiendo la dimensión 

misionera de la llamada cristiana - hospitalaria.  
 

 

 
Dejémosle actuar, hagámoslo como lo hizo María, como lo 

hicieron nuestros Fundadores y Primeras Hermanas. 

 

 

Comisión general de pastoral juvenil vocacional 

Maria Angustias, aún cree que 

María seguirá trayendo muchas 

jóvenes. 

 “Maria Josefa, quiere pasar su 

cielo rogando por todas … digan 

a las que vengan que a todas 

las quiero lo mismo, a la prime-

ra que a la última que está por 

venir a esta Congregación. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

PARA LA 54 JORNADA MUNDIAL 

DE ORACIĎN POR LAS VOCACIONES 

 

EMPUJADOS POR EL ESPĊRITU  

PARA LA MISIĎN 

Queridos hermanos y hermanas: 

 
 En los años anteriores, hemos tenido la oportunidad de reflexionar sobre dos aspectos 

de la vocación cristiana: la invitación a «salir de sí mismo», para escuchar la voz del Señor, y la 

importancia de la comunidad eclesial como lugar privilegiado en el que la llamada de Dios na-

ce, se alimenta y se manifiesta. 

  
 Ahora, con ocasión de la 54 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, quisiera 

centrarme en la dimensión misionera de la llamada cristiana. Quien se deja atraer por la voz 

de Dios y se pone en camino para seguir a Jesús, descubre enseguida, dentro de él, un deseo 

incontenible de llevar la Buena Noticia a los hermanos, a través de la evangelización y el servi-
cio movido por la caridad. Todos los cristianos han sido constituidos misioneros del Evangelio. 

El discípulo, en efecto, no recibe el don del amor de Dios como un consuelo privado, y no está 

llamado a anunciarse a sí mismo, ni a velar los intereses de un negocio; simplemente ha sido 
tocado y trasformado por la alegría de sentirse amado por Dios y no puede guardar esta ex-

periencia solo para sí: «La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discí-

pulos es una alegría misionera» (Exht. Ap. Evangelium gaudium, 21). 

 

 Por eso, el compromiso misionero no es algo que se añade a la vida cristiana, como si 
fuese un adorno, sino que, por el contrario, está en el corazón mismo de la fe: la relación con 

el Señor implica ser enviado al mundo como profeta de su palabra y testigo de su amor. 

Aunque experimentemos en nosotros muchas fragilidades y tal vez podamos sentirnos desani-
mados, debemos alzar la cabeza a Dios, sin dejarnos aplastar por la sensación de incapacidad 

o ceder al pesimismo, que nos convierte en espectadores pasivos de una vida cansada y ruti-

naria. No hay lugar para el temor: es Dios mismo el que viene a purificar nuestros «labios im-
puros», haciéndonos idóneos para la misión: «Ha desaparecido tu culpa, está perdonado tu 

pecado. Entonces escuché la voz del Señor, que decía: “¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por no-

sotros?”. Contesté: “Aquí estoy, mándame”»  (Is 6,7-8). 

  
 Todo discípulo misionero siente en su corazón esta voz divina que lo invita a «pasar» 
en medio de la gente, como Jesús, «curando y haciendo el bien» a todos (cf. Hch 10,38). En 

efecto, como ya he recordado en otras ocasiones, todo cristiano, en virtud de su Bautismo, es 

un «cristóforo», es decir, «portador de Cristo» para los hermanos (cf. Catequesis, 30 enero 2016). 

Esto vale especialmente para los que han sido llamados a una vida de especial consagración y 

también para los sacerdotes, que con generosidad han respondido «aquí estoy, mándame».  

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwib68zJs7fSAhXDXhoKHbVJBYoQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fwww.telediariodigital.net%2F2016%2F05%2Ffrancisco-el-que-se-enriquece-con-el-trabajo-en-negro-es-una-verdadera-san
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 Con renovado entusiasmo misionero, están llamados a salir de los recintos sacros 

del templo, para dejar que la ternura de Dios se desborde en favor de los hombres (cf. 

Homilía durante la Santa Misa Crismal, 24 marzo 2016). La Iglesia tiene necesidad de sacerdotes 

así: confiados y serenos por haber descubierto el verdadero tesoro, ansiosos de ir a dar-

lo a conocer con alegría a todos (cf. Mt 13,44). 

 
 Ciertamente, son muchas las preguntas que se plantean cuando hablamos de la 

misión cristiana: ¿Qué significa ser misionero del Evangelio? ¿Quién nos da la fuerza y el 

valor para anunciar? ¿Cuál es la lógica evangélica que inspira la misión? A estos interro-

gantes podemos responder contemplando tres escenas evangélicas: el comienzo de la 

misión de Jesús en la sinagoga de Nazaret (cf. Lc 4,16-30), el camino que él hace, ya resu-

citado, junto a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35), y por último la parábola de la se-

milla (cf. Mc 4,26-27). 

 

 JESđS ES UNGIDO POR EL ESPĊRITU Y ENVIADO. Ser discípulo misionero signi-

fica participar activamente en la misión de Cristo, que Jesús mismo ha descrito en la si-

nagoga de Nazaret: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me 

ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los cie-

gos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Se-

ñor» (Lc 4,18). Esta es también nuestra misión: ser ungidos por el Espíritu e ir hacia los 

hermanos para anunciar la Palabra, siendo para ellos un instrumento de salvación. 

 

 JESđS CAMINA CON NOSOTROS. Ante los interrogantes que brotan del cora-

zón del hombre y ante los retos que plantea la realidad, podemos sentir una sensación 

de extravío y percibir que nos faltan energías y esperanza. Existe el peligro de que vea-

mos la misión cristiana como una mera utopía irrealizable o, en cualquier caso, como 

una realidad que supera nuestras fuerzas. Pero si contemplamos a Jesús Resucitado, 

que camina junto a los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-15), nuestra confianza puede 

reavivarse; en esta escena evangélica tenemos una auténtica y propia «liturgia del ca-

mino», que precede a la de la Palabra y a la del Pan partido y nos comunica que, en ca-

da uno de nuestros pasos, Jesús está a nuestro lado. Los dos discípulos, golpeados por 

el escándalo de la Cruz, están volviendo a su casa recorriendo la vía de la derrota: llevan 

en el corazón una esperanza rota y un sueño que no se ha realizado. En ellos la alegría 

del Evangelio ha dejado espacio a la tristeza. ¿Qué hace Jesús? No los juzga, camina 

con ellos y, en vez de levantar un muro, abre una nueva brecha. Lentamente comienza 

a trasformar su desánimo, hace que arda su corazón y les abre sus ojos, anunciándoles 

la Palabra y partiendo el Pan. Del mismo modo, el cristiano no lleva adelante él solo la 

tarea de la misión, sino que experimenta, también en las fatigas y en las incomprensio-

nes, «que Jesús camina con él, habla con él, respira con él, trabaja con él. Percibe a Je-

sús vivo con él en medio de la tarea misionera»  (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 266). 
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 JESđS HACE GERMINAR LA SEMILLA. Por último, es importante aprender del 

Evangelio el estilo del anuncio. Muchas veces sucede que, también con la mejor intención, se 
acabe cediendo a un cierto afán de poder, al proselitismo o al fanatismo intolerante. Sin em-

bargo, el Evangelio nos invita a rechazar la idolatría del éxito y del poder, la preocupación 

excesiva por las estructuras, y una cierta ansia que responde más a un espíritu de conquista 
que de servicio. La semilla del Reino, aunque pequeña, invisible y tal vez insignificante, crece 

silenciosamente gracias a la obra incesante de Dios: «El reino de Dios se parece a un hombre 

que echa semilla en la tierra. Él duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina 
y va creciendo, sin que él sepa cómo» (Mc 4,26-27). Esta es nuestra principal confianza: Dios 

supera nuestras expectativas y nos sorprende con su generosidad, haciendo germinar los fru-

tos de nuestro trabajo más allá de lo que se puede esperar de la eficiencia humana. 
 

 Con esta confianza evangélica, nos abrimos a la acción silenciosa del Espíritu, que es el 

fundamento de la misión. Nunca podrá haber pastoral vocacional, ni misión cristiana, sin la 
oración asidua y contemplativa. En este sentido, es necesario alimentar la vida cristiana con la 

escucha de la Palabra de Dios y, sobre todo, cuidar la relación personal con el Señor en la 

adoración eucarística, «lugar» privilegiado del encuentro con Dios. 
  

 Animo con fuerza a vivir esta profunda amistad con el Señor, sobre todo para implo-

rar de Dios nuevas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. El Pueblo de Dios necesi-
ta ser guiado por pastores que gasten su vida al servicio del Evangelio. Por eso, pido a las co-

munidades parroquiales, a las asociaciones y a los numerosos grupos de oración presentes 

en la Iglesia que, frente a la tentación del desánimo, sigan pidiendo al Señor que mande 

obreros a su mies y nos dé sacerdotes enamorados del Evangelio, que sepan hacerse próji-
mos de los hermanos y ser, así, signo vivo del amor misericordioso de Dios. 

 

 Queridos hermanos y hermanas, también hoy podemos volver a encontrar el ardor 
del anuncio y proponer, sobre todo a los jóvenes, el seguimiento de Cristo. Ante la sensación 

generalizada de una fe cansada o reducida a meros «deberes que cumplir», nuestros jóvenes 

tienen el deseo de descubrir el atractivo, siempre actual, de la figura de Jesús, de dejarse inte-
rrogar y provocar por sus palabras y por sus gestos y, finalmente, de soñar, gracias a él, con 

una vida plenamente humana, dichosa de gastarse amando. 

 

 MARĊA SANTĊSIMA, MADRE DE NUESTRO SALVADOR, tuvo la audacia de 

abrazar este sueño de Dios, poniendo su juventud y su entusiasmo en sus manos. Que su in-

tercesión nos obtenga su misma apertura de corazón, la disponibilidad para decir nuestro 
«aquí estoy» a la llamada del Señor y la alegría de ponernos en camino, como ella (cf. Lc 1,39), 

para anunciarlo al mundo entero. 

           
 PAPA FRANCISCO 

 

 
 

Vaticano, 27 de noviembre de 2016 

Primer Domingo de Adviento 
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 Iniciamos la Semana Vocacional Hospitalaria con una melodía de fondo: “Impulsadas por 

el Espíritu Anunciamos la Hospitalidad”, subrayando carismáticamente, el Mensaje que el Papa 
nos ofrece en la 54 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. 

 

 Una Semana que nos invita a fortalecer, el gozo de la vocación y el vigor del carisma, en 
este momento en el que, un año más, constatamos la carencia de vocaciones. 

 

 A pesar de todo, sabemos que Dios sigue llamando hoy para la vida consagrada hospita-
laria, y nos exige cuidar la semilla de la vocación para que brote y dé frutos de perseverancia. 
(cfr. D.C. XX C.14) 

  La semilla del Reino, aunque pequeña, invisible y tal vez insignifi-

cante, crece silenciosamente gracias a la obra incesante de Dios: 
«El reino de Dios se parece a un hombre que echa semilla en la 

tierra. Él duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla 

germina y va creciendo, sin que él sepa cómo» (Mc 4,26-27). Esta 
es nuestra principal confianza: Dios supera nuestras expectativas 

y nos sorprende con su generosidad, haciendo germinar los fru-

tos de nuestro trabajo más allá de lo que se puede esperar de la 
eficiencia humana. (P. Francisco ) 

 

 Día a día, es el Espíritu del Señor, derramado en nuestros corazones, quien nos garantiza 
la fidelidad a la llamada. Confiamos y nos abrimos a su acción silenciosa , que es el fundamento 

de la misión hospitalaria. Sabemos que no habrá pastoral vocacional, ni misión hospitalaria, sin la 

oración asidua. Por eso, es necesario fortalecer la vida de oración con la escucha de la Palabra 

de Dios y, sobre todo, cuidar la relación personal con el Señor en la adoración eucarística, 
«lugar» privilegiado del encuentro con Dios. 

 

 Que María, Nuestra Madre, la Primera Promotora Vocacional; desde 
su Fiat, interceda por nosotras para que respondamos en fidelidad a la lla-

mada; y que nuestro testimonio personal y comunitario, favorezca la res-

puesta generosa de las jóvenes que desean seguir al Señor para anunciar 

por todo el mundo el Evangelio de la Hospitalidad. 

LUNES, 1 de mayo 

AMBIENTACIĎN 

https://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwi5wNDhprXSAhXBNxQKHWdFB_AQjRwIBw&url=https%3A%2F%2Fcronicadeunatraicion.wordpress.com%2F2013%2F03%2Fpage%2F5%2F&bvm=bv.148441817,d.d24&psig=AFQjCNFOspbaYtoFEH8Spmx
http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjUr4Wsp7XSAhVJ7BQKHao6CjkQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fwww.mscperu.org%2Fmsc%2Fnscc%2FconsagNSSC.htm&psig=AFQjCNFL7GGPj2juvv5iamgZiMhE3p8SdQ&ust=1488457732380528
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Vocaci·n de Jerem²as  

Lectura del libro de Jerem²as 

 

 Entonces me dirigió Yahvé la pala-

bra en esos términos: antes de haberte 

formado yo en el vientre, te conocía, y 
antes que nacieses, te tenia consagra-

do: yo profeta de las naciones te cons-

tituí.  

 
 Yo dije: “¡Ah, Señor Yahvé ! Mira 

que no sé expresarme que soy un mu-

chacho. No digas: soy un muchacho 
pues dondequiera que yo te envié irás 

y todo lo que te mande dirás. No les 

tengas miedo, que contigo estoy para 

salvarte, oráculo de Yahvé.  
 

 Entonces alargó Yahvé su mano y 

tocó mi boca y me dijo Yahvé: mira que 
he puesto mis palabras en tu boca, 

desde hoy mismo te doy autoridad so-

bre las gentes y sobre los reinos para 

extirpar y destruir, para perder y derro-
car, para reconstruir y plantar. 

Jer.1,4-10 

ò Antes de haberte for-

mado yo en el vientre, te 

conocía, y antes que       

nacieses, te tenia            

consagradaé. ó 

Atraída por la Palabra de Dios 

reflexiono: 

àQu® frases, palabras, resuenan 
m§s, en m², y me invitan a vivir 
con mayor valent²a, entrega y ale-

gr²a mi vocación?   
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Acto Mariano    áFiat! áH§gase! 

AMBIENTACIĎN 
 El FIAT de María es el momento clave en la historia, es un acontecimiento único e 
irrepetible, en el que Ella se entrega totalmente a Dios, para ser partícipe de la Salvación 
humana, siendo así la nueva madre de todos los hombres y a su vez, la madre de Dios, 
pues con el FIAT el Espíritu Santo, la llenó con su sombra y gracias a esto dio a luz a 
Cristo Nuestro Señor. 
  
 Cada día es una oportunidad para que nosotras también pronunciemos un Fiat 
lleno de amor a Dios, en las pequeñas y grandes cosas. Siempre decirle que sí, siempre 
agradarle. El ejemplo de María nos ilumina y nos guía. Nos da la certeza de que aunque 
a veces sea difícil aceptar la voluntad de Dios, nos llena de felicidad, de paz y de Hospi-
talidad. 
  

PALABRA DE DIOS 
   
 "Mar²a respondi· al §ngel: àC·mo ser§ esto, puesto que no conozco var·n? 
El §ngel le respondi·: El Esp²ritu Santo vendr§ sobre ti y el poder del Alt²simo te cu-
brir§ con su sombra; por eso el que ha de nacer ser§ santo y se le llamar§ Hijo de 
Dios... Dijo Mar²a: He aqu² la esclava del Se¶or; h§gase en m² seg¼n tu palabra" (Lc 1, 
34-38). 

  
COMENTARIO 

H§gase: y la Palabra se hizo carne en la tierra de Mar²a.  

H§gase: y el mundo dej· espacio al rostro de Dios plasmado en una mujer. 

H§gase: y, en Mar²a, lo femenino se convirti· en lugar de encuentro, de auto comunica-

ci·n de Dios en el mundo. Y apareci· en todo su esplendor la acogida y la entrega, la 

sensibilidad para captar el misterio de Dios, la ternura hacia todo lo que est§ vivo pe-

ro necesita madurar. 

H§gase: y Mar²a entabl· un di§logo ²ntimo con la palabra, la guard· en el coraz·n; 

gracias a Mar²a la fe ech· ra²ces profundas en la condici·n humana. 

Palabra de la Iglesia: "Mar²a ha pronunciado este Fiat por medio de la fe. Por medio de la fe 

se confi· a Dios sin reservas y se consagr· totalmente a s² misma, cual esclava del Se¶or, a la 

persona y a la obra de su Hijo. Y este Hijo. lo ha concebido en la mente antes que en el seno: 
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CANTO A MARĊA 

QUIERO DECIR QUE SÍ, COMO TÚ MARIA. 

  

LECTURA CARISMćTICA 

María, modelo de nuestra obediencia 

María, totalmente disponible al querer del Padre, mediante su 

Fiat acepta con gozo la voluntad de Dios. 

Ella nos estimula, con su ejemplo de fidelidad, a secundar con 

prontitud, confianza y humildad los planes de Dios sobre no-

sotras. (Const.34) 

ORACIĎN 

Santa María, Madre del Sí, ayúdame a esforzarme  

 según el máximo de mi capacidad 

 y al máximo de mis posibilidades 

 para así responder al Plan de Dios  

 en la Vida Religiosa Hospitalaria 

 en todas las circunstancias concretas de mi vida. Amén. 

 
COMPROMISO DE VIDA 

 

Abre tu casa para que sea lugar de acogida.  

Sé sensible a la vida y a todo lo que tiene vida.  

Acompaña a los enfermos, a las hermanas más necesitadas. 

Escucha con oídos atentos la experiencia de los otros.  

 Ante las sorpresas de Dios, ante su Palabra, di siempre:  

"Hágase, aquí estoy".  
 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwiwypGH16jSAhXIuhoKHU87D7AQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fes.123rf.com%2Fphoto_24433529_antiguo-arco-de-madera-en-la-fortaleza-con-las-puertas-abiertas.html&bvm=bv.14744831


 10 

MARTES, 2 de mayo 

AMBIENTACIĎN 

Tema: Jesús es ungido por el Espíritu y enviado. 

TEXTO PARA MEDITAR 

ζLa Mariposa y la luzη 

Una noche se reunieron las mariposas. Trataban, anhelantes, de 
examinar la forma de conocer de cerca el fuego. Unas a otras 
se dec²an: "conviene que alguien nos informe un poco sobre el 
tema". Una de ellas se fue a un castillo. Y desde fuera, a lo lejos, 
vio la luz de una candela. A su vuelta vino contando sus impre-
siones, de acuerdo con lo que hab²a podido comprender. 

  

Pero la mariposa que presid²a la reuni·n no qued· bastante satisfecha: "No sabes 
nada sobre el fuego", dijo. Fue otra mariposa a investigar. Esta penetr· en el castillo 
y se acerc· a la l§mpara, pero manteni®ndose lejos de la llama. Tambi®n ella aport· 
su peque¶o pu¶ado de secretos, refiriendo entusiasta su encuentro con el fuego. 
Pero la mariposa sabia contest·: "Tampoco esto es un aut®ntico informe, querida. 
Tu relato no aporta m§s que los anteriores". Parti· luego una tercera hacia el casti-
llo. Ebria y borracha de entusiasmo se pos·, batiendo sus alas, sobre la pura llama. 
Extendi· las patitas y la abraz· entusiasta, perdi®ndose en ella alegremente. Envuel-
ta totalmente por el fuego, como el fuego sus miembros se volvieron al rojo vivo. 
Cuando la mariposa sabia la vio de lejos convertirse en una sola cosa con el fuego, 
llegando a ser del color mismo de la luz, dijo: "S·lo ®sta ha logrado la meta. S·lo 
ella sabe ahora algo sobre la llamadaó. (Leyenda §rabe) 

 En el contexto de nuestra vida religiosa hospitalaria, somos llamadas como miem-
bros de una «familia» convocada o reunida en nombre del Señor (PC 15). Es el Señor quien 
nos ha llamado y convocado. Y Él es quien nos envía. Teológicamente, «estar con » quien 
llama y el «ser enviadas» no son más que dos aspectos de esta única y polivalente realidad 
que llamamos «vocación». En toda «misión» evangélica y evangelizadora el gran protago-
nista es y será siempre el Espíritu de Cristo. Sólo cuando nos vean «movidas» por el Espíritu 
podrán los demás, ver a Cristo en nosotras. Concédenos ser fieles a nuestra vocación, y di-
lata nuestros corazones para que, siguiéndote más de cerca y estando siempre contigo, se-
pamos testimoniar a los jóvenes con nuestra vida hospitalaria que Tú estás siempre cerca 
de todos como el Enviado a Sanar los Corazones de tantos hermanos que sufren. 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjj2rayu7fSAhWQ0RoKHWrUA2oQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fwww.banggood.com%2Fes%2FButterfly-LED-Optical-Fiber-Solar-Power-Outdoor-Light-Lamp-p-992862.html&bvm=bv.148747831,
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Lectura del evangelio seg¼n Lucas  
 
 Jesús volvió a Galilea por la fuerza 
del Espíritu y su fama se extendió por toda 
la región. Iba enseñando en sus sinago-
gas, alabado por todos. 
  
 Vino a Nazaret, donde se había cria-
do, entró, según su costumbre, en la sina-
goga el día de sábado, y se levantó para 
hacer la lectura. Le entregaron el volumen 
del profeta Isaías, desenrolló el volumen y 
halló el pasaje donde estaba escrito: El Es-
píritu del Señor sobre mí, porque me ha 
ungido para anunciar a los pobres la Bue-
na Nueva, me ha enviado a proclamar la 
liberación a los cautivos y la vista a los cie-
gos, para dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del Señor. 
  
 Enrolló el volumen, lo devolvió al 
ministro y se sentó. En la sinagoga todos 
los ojos estaban fijos en él. Comenzó, 
pues, a decirles: «Esta Escritura que aca-
báis de oír se ha cumplido hoy.» Y todos 
daban testimonio de él y estaban admira-
dos de las palabras llenas de gracia que 
salían de su boca. 

 
Lc 4,14-22a 

Jes¼s enlaza la fe en Dios con la  

situaci·n social de su pueblo.  

Me pregunto: 

 àc·mo vivo mi fe en Dios? 

àMi consagraci·n? 

 àQu® hago yo? 

Consagradas  

para la misi·n.    
 

Jesucristo sigue llamando a 

los que quiere nos elige tam-
bi®n a nosotras para vivir con 
El y como El en donaci·n total 

al Padre y a los hombres... 
Const. 4 

Jes¼s comienza su actividad en Galilea 
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Acto Mariano:  Mar²a, con el Esp²ritu en misi·n. 

AMBIENTACIĎN 
 
 María está en el centro, rodeada por los apóstoles inmersos 
en la oración, a la espera del Espíritu Santo. María, en virtud de 
su vida y de su historia vocacional, es una gran experta y cono-
cedora de la acción del Espíritu. Vive en una profunda relación 
con Dios y con el Espíritu Santo, convirtiéndose así en un modelo 
para los apóstoles. Contemplando a María en la Pentecostés, te-
nemos la oportunidad de dejarnos plasmar por el Espíritu Santo 
para transmitir el amor de Dios al mundo.  
  
 Acudamos a María, como lo hicieron nuestros Fundadores 
a lo largo de sus vidas y vivamos con Ella, recordando Pentecos-
tés, un momento de admiración, asombro, silencio y contempla-
ción. 
 

PALABRA DE DIOS 
 
 “Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en 
el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un vien-
to recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, po-
sándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo 
y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la len-
gua que el Espíritu le sugería” (Hch 2,1-4). 
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COMENTARIO 
 Donde nace la comunidad, espiritual y misionera, allí está María. En los al-
bores del anuncio del Evangelio a todos los pueblos, está María, colocada en el centro 
de la Historia de la Salvación.  
 
 Cuando el revuelo del Espíritu pone a todos en camino misionero, allí está 
María, alentando todo envío, ofreciendo a todos la ternura para el camino. Urgida por 
la misma fe que la hizo bienaventurada, María forma parte de la misión de la Iglesia, 
que introduce a los hombres y mujeres en el reino de Jesús. 
  
Palabra de la Iglesia: “En la mañana de Pentecostés María presidió con su oración el co-
mienzo de la evangelización bajo el influjo del Espíritu Santo. Sea ella la estrella de la 
evangelización siempre renovada que la Iglesia, dócil al mandato del Señor, debe pro-
mover y realizar, sobre todo en estos tiempos difíciles y llenos de esperanza” (EN, 82). 

“La Iglesia, que con nueva lucidez y decisión quiere evangelizar en lo hondo, en la raíz, 
en la cultura del pueblo, se vuelve a María para que el Evangelio se haga más carne, 
más corazón del pueblo” (EN 81) 
 

CANTO A MARĊA 

EL SE¤OR HA ESTADO GRANDE  
 
El Señor ha estado grande, a Jesús resucitó.  
Con María, sus hermanos entendieron qué pasó.  
Como el viento que da vida, el Espíritu sopló,   
y aquella fe incierta en firmeza se cambió.  
 
Gloria al Señor, es nuestra esperanza,  
y con María se hace vida su Palabra.  
Gloria al Señor, porque en el silencio  
guardó la fe sencilla y grande con amor.  
 
Pues sus ojos se abrieron y también su corazón,  
la tristeza fue alegría, fue su gozo el dolor.  
Esperando con María se llenaron del Señor, por-
que Dios está presente si está limpio el corazón.  
 
Nuestro tiempo es tiempo nuevo,  
cada vez que sale el sol,  
y escuchamos su Palabra, fuerza viva de su amor.  
Que disipa las tinieblas y aleja del temor.  
Se hacen fuertes nuestras manos con la Madre del Señor. 

 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwiOxp7M1LfSAhWL1BoKHfqXBNEQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fwww.ciudadredonda.org%2Farticulo%2Fmural-santa-maria-de-pentecostes-ii&psig=AFQjCNGzl2-UW_T--XUHlIUG5BmIY_g1fQ&ust
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LECTURA CARISMćTICA 

Enviadas por el Esp²ritu 
 Congregadas por el Espíritu, formamos en la Iglesia, una 

comunidad apostólica que ha recibido el carisma de la hospitalidad y 

continúa en el tiempo la obra redentora de Cristo. 

 

 Enviadas por el Espíritu, hacemos presente en el mundo la 

salvación de Dios mediante el sagrado ministerio de la caridad, en 

unión y a ejemplo de Jesús, que se inclinó sobre la humanidad dolien-

te curándola de sus enfermedades. (Const.60) 

 

ORACIĎN 

 
 Espíritu Santo, como a María, Tú nos cambias por dentro y nos 

ayudas, a vencer las dificultades. Espíritu Santo, como a María, Tú nos 

ayudas a entender mejor las palabras de Jesús y nos haces parecernos 

a Él. Espíritu Santo, como a María, Tú nos ayudas a hablar de Jesús, a 

pedir para que pronto le conozcan en todo el mundo. Espíritu Santo, 

como María, Tú estás siempre con 

nosotras. Gracias por tu Presencia 

y por tu Amor. Amén. 

 

COMPROMISO DE VIDA 
  

òLa vida se nos da y la merecemos 
d§ndolaó (Tagore).  

Haz visible la gracia que te habita 
mediante gestos de vida que ha-
blen a los dem§s de tu presencia 
habitada por el Esp²ritu, como 
Mar²a. 

https://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwiJqZPSyLfSAhWCuRoKHSKHAMMQjRwIBw&url=https%3A%2F%2Fwww.pinterest.com%2Fcisternasm%2Fpatio-y-jardin%2F&psig=AFQjCNHYVJeVscl4d2p907RmqVgUDz4_EQ&ust=1488535348284919
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MIÉRCOLES, 3 de mayo 

Tema: Sal de tu tierra y camina con el Se¶or 

AMBIENTACIĎN 

La experiencia de salir de nuestra tierra, también se sigue dando hoy en cada una de no-
sotras: Dios nos hizo salir de nuestras seguridades para comenzar un nuevo camino. Su lla-

mada siempre comporta experiencia de desarraigo, de abandono y confianza en El. 

El encuentro con situaciones, de personas en situación de enfermedad u otras necesidades, 
nos hacen salir de nosotras mismas para darles una respuesta. Dios nos va animando para 
hacer, una y otra vez, la experiencia de ponernos nuevamente en camino; si estamos aten-
tas a su Palabra y a los signos que nos hablan desde la vida. ¿Escuchamos las llamadas 

que Dios nos hace? 

Ponerse en marcha sin un destino prefijado, entregándonos confiadamente en manos del 
Señor, que irá indicando la ruta y la meta de la peregrinación, es lo que hace que nues-
tra vida sea bendición para El y para los demás. ¿No es cierto que, cuando se inicia un 
nuevo camino en nombre de Dios, la vida se hace bendición para quienes lo hacemos y 
también para nuestras herman@s de camino? ¿No es cierto, también, que, cuando nos pa-
ramos, cuando no estamos atentas a la ruta que Dios nos señala, nuestra vida pierde em-
puje, ilusión, sentido, capacidad de comunicar alegría, hospitalidad y nos empobrecemos 

nosotras y los que están a tu lado? 

 Ni la edad, ni la incertidumbre del camino, ni el duelo por lo que se deja tiene que ha-
cernos perder la disponibilidad de seguir los caminos hospitalarios que Dios nos invita a 
recorrer. Eso sí, tenemos que pedir una fe fuerte como la de Abrahán, el creyente, porque 
es esta fe la única que nos mantiene disponibles a la voz del Dios vivo. El Dios de 
Abrahán es el Dios del futuro, invita a mirar adelante con esperanza. El Señor nos desafía 
a no aferrarnos a nuestras seguridades, sino a sus promesas. El camino de la fe -la de 
Abrahán tiene una meta final: la tierra que te mostraré (Gn 12,1). Nuestra meta, el fin de 

la Congregación es glorificar a Dios Padre, reproduciendo en nosotras ÌÏÓ ÓÅÎÔÉÍÉÅÎÔÏÓ 
ÄÅÌ #ÏÒÁÚĕÎ ÄÅÌ (ÉÊÏ ÐÏÒ ÌÁ ÁÃÃÉĕÎ ÄÅÌ %ÓÐþÒÉÔÕȢ ɉ#ÏÎÓÔȢ Ω Ɋ 
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Lectura del libro del G®nesis  
 

Yahveh dijo a Abram: Vete de tu tierra, y de 

tu patria, y de la casa de tu padre a la tierra 

que yo te mostraré. De ti haré una nación 

grande y te bendeciré. Engrandeceré tu 

nombre: y se tú una bendición. 

Bendeciré a quienes te bendigan 

Y maldeciré a quienes te maldigan. 

Por ti se bendecirán  

todos los linajes de la tierra. 

Marchó, pues, Abram, como se lo había di-

cho Yahveh, y con él marcho Lot. Tenia 

Abram setenta y cinco años cuando salió 

de Jarán: 

ά 
Gen. 12, 1-4 

óVete  
de tu tierra, y 
de tu patria, y 
de la casa de 
tu padre a la 
tierra que te 
mostrareó. 

Atraída por la Palabra 

de Dios reflexiono: 

¿Qué sentimientos y 

compromisos experi-

mento ante los desa-

fíos del Señor? 

Vocación de Abraham  

“Jesús mío, Tu mi-
sericordia fue excesiva. 
Ayudadas de la gracia, 
estábamos despreocu-
padas de todo lo de la 
tierra”. (RMA. 74) 
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    Acto Mariano:   Mar²a en camino 

 AMBIENTACIĎN: 
 María, nos acompaña en nuestro caminar y nos ayuda a reflexionar mien-
tras caminamos. 
 
 La vida tiene su morada en el corazón, pero se asoma a los caminos. Y ahí 
se hace encrucijada, encuentro de unos con otros, historia.  
 
 El ser humano es peregrino en busca de nuevas fuentes para su sed. En 
los caminos escucha las pisadas de otros caminantes. 
 
 Hoy camina la mujer. Frente a toda crisis de cansancio y de muerte, apare-
ce la mujer como signo de vida, como aliento. 
 
 La salvación del mundo pasa por la mujer. Hoy camina la mujer con el res-
peto y el cuidado de la vida, la sensibilidad y la ternura, la solidaridad y la cola-
boración, la paz y la belleza.  
 
 "María es modelo e icono plenamente realizado que antecede con su luz al 
Pueblo de Dios que peregrina, como signo de esperanza y de consuelo"  

(LG 68) 
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PALABRA DE DIOS 
 

"En aquellos días, se puso en camino María y se fue con prontitud a la re-

gión montañosa, a una ciudad de Judá" (Lc 1, 39) 

 

COMENTARIO 
María se puso en camino hacia la casa de su prima, en camino de fe y 
amor, de confianza y servicio. Así de sencillo, así de profundo.  
 
Percibió una necesidad concreta en Isabel y encaminó hacia allí sus 
pies. Se hizo samaritana. 
 
Caminó, consciente del fruto que llevaba en su vientre. Avanzó en la 
peregrinación de la fe. 
 
Durante el camino fue reflejando la luz de Cristo en cada etapa, en ca-
da palabra, en cada mirada. Como nueva arca de la alianza, todo lo fue 
sembrando de serena alegría.  
 
Palabra de la Iglesia: "María, es la Virgen oyente, que acoge con fe la 
Palabra de Dios: fe, que para ella fue premisa y camino hacia la Mater-
nidad divina... esto mismo hace la Iglesia que escucha con fe, acoge, 
proclama, venera la Palabra de Dios y la distribuye a los fieles como 
pan de vida" (Marialis Cultus 17) 

 
CANTO A MARĊA: 

Santa Mar²a del Camino  
 
Mientras recorres la vida tú nunca solo estás, 
 contigo por el camino, Santa María va. 
 
  VEN CON NOSOTROS AL CAMINAR, 
  SANTA MARÍA, VEN. (BIS) 
 
Aunque te digan algunos que nada puede cambiar, lucha por un mundo 
nuevo, lucha por la verdad. 
 

Si por el mundo los hombres sin conocerse van no niegues nunca tu mano 
al que contigo está. Aunque parezcan tus pasos inútil caminar, tú vas hacien-
do caminos, otros los seguirán. 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjPgbHQ4LfSAhWHOBoKHZi0C2YQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fes.catholic.net%2Fop%2Farticulos%2F13048%2Fcat%2F406%2Fel-cuarto-camino-semiologia-de-la-vida-cotidiana-y-las-prin
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LECTURA CARISMćTICA 

Mar²a Josefa y Mar²a Angustias salieron a caminarê 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 En el mes de junio, de 1880, María Josefa Recio y María Angustias Giménez salie-
ron de Granada camino de Ciempozuelos para fundar la Congregación. 
 

Con gran generosidad y confianza se pusieron en las manos de 

Dios a trav®s de las insinuaciones que les hace el P. Menni: 
  
 “Hijas mías, si queréis, podéis venir. Lo he pensado todo… y creédmelo, vuestro 
deseo es la voluntad de Dios. Si a vosotras os parece bien, en Ciempozuelos podría pro-
porcionaros una casita en la que vivir recogidas, abstraídas de todo lo del mundo. Yo os 
daría trabajo para vuestro sustento. No os puedo dar otra cosa”. h 
  
La fecha exacta para salir de Granada debía ser el 21 de junio de 1880, fiesta de san 
Luis Gonzaga, para que este joven Santo las protegiera. Nadie debía enterarse dejando 
a una señora amiga sendas cartas para que las entregaran a sus familiares. Nos lo 
cuenta Mª Angustias: 
 
 “Llegamos a la estación, y al tener la dicha de ver a nuestro Padre, la naturaleza 
empezó a hacer su oficio. Por una parte nos queríamos alegrar, por haber logrado lo 
que tanto deseábamos, pero por otra, las afecciones nuestras se iban en pos de los seres 
que tanto nos ligaban a la sangre, asaltándonos una tan fuerte batalla, que con viveza 
creíamos haber sido muy crueles en haberlos abandonado. Saludamos a nuestro Padre 
y a la señora Joaquina (…) quien nos llevó a la casita que nos tenía preparada diciéndo-
nos: Hijas mías, aquí es donde vais a vivir, despreocupadas de todo lo terrenal y recogi-
ditas”. 
 

Seguimos caminando 
 Como entonces a las Fundadoras, a nosotros nos toca refundar, reestructurar 
esta etapa de la hospitalidad. Hoy, la Congregación se siente nuevamente llamada a 
salir, a caminar. 
  
 Estamos seguras que como María inspiró y acompañó a las Primeras Hermanas 
en la Fundación, también nos acompaña en el camino que la Congregación está ha-
ciendo para “anunciar la Buena Noticia de la Hospitalidad.  

http://www.hospitalarias.org/wp-content/uploads/salida-de-Granada-Fundadoras-Bramante.jpg
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ORACIĎN 

 

María: al conocer la noticia salvadora de Dios,  

dejas tus cosas y te lanzas a anunciarlo con alegría.  

Te pedimos decisión y confianza.  

Decisión para anunciar el mensaje salvador del Dios 

Amor.  

Confianza para abandonarnos en sus Manos como 

Tú.  

Queremos ser mensajeras de la Buena Noticia de  

Jesús en nuestro mundo. 

 

 

COMPROMISO DE VIDA: 
 

Puestas en camino, como  

María, no pasemos de largo y 
ayudemos con  

gestos de caridad hospitalaria  

a las personas que sufren y 
que vemos a diario. 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwi88sqb1rfSAhXEvBoKHRRkCXkQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fwww.espores.org%2Fplantes%2Ftulipa-la-flor-turbant.html&psig=AFQjCNGHg4_gvxvLSCHc3kiZn1do1YIlnw&ust=14885390193374
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JUEVES, 4 de mayo 

AMBIENTACIĎN 

Tema:  ¡Escucha la llamada ... ! 

 Desde esta primera hora de la mañana, Señor, nos disponemos a escuchar tu 
voz, a través de tu Palabra. Por eso, danos tu Espíritu para que la podamos acoger 
y comprender. Que sepamos estar atentas a tus insinuaciones; y podamos discer-
nir, para saber qué nos quieres decir; y con apertura y sinceridad, aceptarlo. 

        Tu presencia Señor, es callada, humilde y cálida, como una lámpara encendi-
da. Necesitamos “el espacio sagrado”. ¡Es muy importante! Hay que buscarlo: sólo 
así estaremos atentas a tu llamada en cada momento. 

Tú, Señor, nos llamas insistentemente. Esta reiteración también quiere decir que la 
llamada es de verdad, así como también se confirma nuestra disponibilidad. 

         Te expresamos, Señor, en forma de oración las llamadas que seguimos, des-
cubramos y por eso te decimos: 

         Danos, Señor, sabiduría en el discernimiento, pero también tranquilidad, cal-
ma, no precipitación, capacidad de dedicarle tiempo. 

Concédenos el don de hablar de Ti desde la experiencia personal (consciente, 
reflexionada, rezada...), y comunitaria; para que podamos ser una referencia 
auténtica parar los jóvenes que Tú llamas. Y que los sepamos dirigir a Ti, pa-
ra que se pongan al servicio del Reino de Misericordia, en forma de Hospita-
lidad, según les vayas indicando. 

Ayúdanos a mantener siempre esta disposición para escuchar tu Palabra, pa-
ra realizar el servicio hospitalario según nos indicas en la llamada... 
 
Te damos gracias, Señor, por todo lo que nos haces ver en los momentos de 
silencio con tu Palabra. Danos constancia para meditar tu Palabra, y ayúda-
nos a que, poco a poco, lo que contemplamos se vaya haciendo realidad en 
nuestra vida hospitalaria. 
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Lectura del primer libro de Samuel 

El joven Samuel estaba al servicio del Señor bajo la custodia de Elí. Por 
aquel entonces los mensajes del Señor eran excepcionales y escaseaban las 
visiones. Cierto día Elí dormía en su habitación; sus ojos se estaban apagan-
do y no podía ver. La lámpara divina aún no se había extinguido y Samuel 
dormía en el santuario del Señor, donde está el Arca de Dios. El Señor lla-
mó a Samuel que respondió: 

¡Aquí estoy! Fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: 
Aquí estoy, presto a tu llamada. 

Elí le contestó: 
 Yo no te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte. 

Y Samuel fue a acostarse. El Señor volvió a llamar otra vez a Samuel y este 
se levantó y se presentó ante Elí, diciendo: 

Aquí estoy, presto a tu llamada. 
Elí contestó: 
 Yo no te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte. Y es que Samuel toda-
vía no conocía al Señor, ni se le había revelado su palabra. El Señor volvió 
a llamar a Samuel por tercera vez y él se levantó y se presentó ante Elí, 
diciendo: 

 Aquí estoy, presto a tu llamada. 
Entonces comprendió Elí que era el Señor quien llamaba al muchacho y le 
dijo: 

 Vuelve a acostarte y si alguien te llama, respóndele: “Habla, Señor, que 
tu servidor escucha”. 

Y Samuel se fue a acostar a su habitación. El Señor volvió a insistir y lo lla-
mó como antes: 

 ¡Samuel! ¡Samuel! 
Y él le respondió: 

 Habla, que tu servidor escucha. Y el Señor dijo a Samuel: 
 Mira, voy a hacer una cosa en Israel que a los que la oigan les retumba-
rán los oídos. En ese momento voy a cumplir todo lo que he anunciado 
contra Elí y su familia de principio a fin. Ya le he comunicado que voy a 
condenar a su familia para siempre, porque él sabía que sus hijos ultraja-
ban a Dios, pero no los corrigió. Por eso, juro a la familia de Elí que ni sa-
crificios ni ofrendas podrán reparar nunca su delito. 

Samuel se acostó hasta la mañana siguiente. Luego abrió las puertas del 
santuario, pero no se atrevió a contarle a Elí la visión. Elí lo llamó: 

 Samuel, hijo mío. 
Y él contestó: 

 Aquí estoy. Elí le preguntó: 
 ¿Qué te ha dicho? No me lo ocultes. Que Dios te castigue si me ocultas 
una sola palabra de lo que te ha dicho. Entonces Samuel se lo contó to-
do, sin omitir nada. Elí comentó: 
Él es el Señor, que haga lo que mejor le parezca. Samuel seguía crecien-
do y el Señor lo protegía, sin dejar de cumplir ni una sola de sus palabras. 

1 Sm 3,1-19 

“Hijas mías, si supiéra-
mos comprender algo 
del gran beneficio, que 
Dios nos ha hecho de 
llamarnos a su servicio, 
nos quedaríamos exta-
siados y fuera de noso-

tros mismos por el 
agradecimiento tan 

grande que tendríamos 
al Señor!”.                        
(C. 22) 

Atra²da por la Palabra 
de Dios reflexiono: 

 
àQu® respuesta doy al 
Se¶or cuando escucho 

su voz? 

Vocaci·n de Samuel  

òEl Se¶or  
volvi· a insistir  
y lo llam·  
como antes: 
âSamuel! âSamuel!ó 
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Acto Mariano:       âLlena de Gracia !   

 AMBIENTACIĎN 

 
ΛQué puede decir hoy la Vida Religiosa Hospitalaria? 

 
 Para muchos de nuestros contemporáneos la oferta de satisfacción que 
presenta la sociedad actual cuenta más que las promesas que hace la religión, o 
distintas Congregaciones Religiosas. 
 
 El consumo, el bienestar y el confort tienen más influjo que la gracia.  
¡Cómo se hará hoy al Espíritu del Señor un hueco en nuestro mundo para hablar 
al ser humano de paz de justicia, de salvación y amor! 
 
¡Cómo recogerán los hombres y mujeres esta oferta de plenitud de Dios para pa-
sar del escepticismo y de la defensa de los propios intereses a una vida de gene-
rosidad a favor de los demás!  
 
 "El porvenir de la humanidad está en manos de quienes sepan dar a 
las generaciones venideras razones para vivir y razones para esperar"  

(GS. 31) 

PALABRA DE DIOS 
 
"Llena de gracia... Ella se conturbó por estas palabras...  

El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios" 
                                                                                                 (Lc 1,28-30). 
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COMENTARIO 
 
Llena de gracia, es el nombre propio que Dios da a María. Llenos de gracia es el 
nombre que Dios nos da a cada uno.  
 
Llena de gracia, significa llena de Dios, llena del reino, llena de todos los preferi-
dos de Jesús. 
 
De la gracia brota el agradecimiento; la vida del cristiano se convierte en eucaristía, 
en entrega generosa de la vida. 
 
La gracia, que trabaja nuestro corazón, sale afuera y se convierte en anuncio go-
zoso de Jesús al mundo.   

  
Palabra de la Iglesia: "La maternal intercesión de María, su santidad ejemplar, y la gra-
cia divina que hay en Ella, se convierten para el género humano en motivo de espe-
ranza" (Marialis Cultus, 57). 

  
"Es imposible honrar a la llena de gracia sin honrar en sí mismo el estado de gracia, es 
decir, la amistad con Dios, la comunicación con El, la inhabitación del Espíri-
tu" (Marialis Cultus, 57) 

 

 
CANTO A MARĊA: 

NUESTRA MADRE  
 
Nuestra Madre del Sagrado Coraz·n,  
abogada del que acude a ti  
no nos dejes, no nos dejes  
de dar tu favor.  

 
1. Cristo te ha nombrado  
tesorera de su Coraz·n.  
MADRE NUESTRA.  
Abre el manantial inagotable  
de su Redenci·n.  
 
2. Obra del Esp²ritu y tu Hijo,  
la Congregaci·n,  
Tđ, LA MADRE,  
abre las compuertas  
y fecunda nuestra tierra de Hospitalidad. 

 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjjx8zl3rfSAhWGvBoKHYy-DDMQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fwww.mscperu.org%2Fmsc%2Fnscc%2FhistDevNSSC.htm&psig=AFQjCNH5bqXn3Rc8XK8ONKpPIvX9o4wKbg&ust=1488541346858720
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LECTURA CARISMćTICA  

     MARĊA, EN LA CONGREGACIĎN 
  
Desde los comienzos, la Congregaci·n venera de modo especial a la Virgen Mar²a, 

ònuestra Madreò, bajo el t²tulo de Nuestra Se¶ora del 

Sagrado Coraz·n de Jes¼s.  

 Su intervenci·n fue decisiva en la fundaci·n del 

Instituto. Ella nos obtiene entrada y permanencia en el 

Coraz·n del Hijo para vivir en El y reproducir en noso-

tras sus sentimientos; òReina y Madre de misericordiaó, 

es para nosotras modelo de entrega incondicional al Se-

¶or y del amor maternal que necesitamos para cooperar 

en la obra de la salvaci·n; con Ella y como Ella comparti-

mos y aliviamos el dolor de nuestros hermanos enfer-

mos, al mismo tiempo que lo ofrecemos a Dios para la 

salvaci·n del mundo. (Const.8)       
     

ORACIĎN 
 
 María, tú estás abierta, disponible para la acogida.  
Te has puesto en manos de Dios de forma audaz, sin límites, sin temor a tu propio 
destino.  
  
 María, eres una mujer que escucha y ora.  
Todo tu ser se mantiene despierto, atento a las múltiples y tenues llamadas del Dios 
vivo.  
  
 María, tú te abres para acoger la gracia.  
Por eso amas con la amplitud y magnanimidad del verdadero amor. Llevas a Jesús en 
tus entrañas. Tu vida lo refleja.  
 
 Eres anuncio de plenitud para el ser humano.  
Intercede ante el Señor, por nosotras para seguir tu mismo ejemplo. Amén. 
 

COMPROMISO DE VIDA: 
 A pesar de todo, apuesta hoy por la Esperanza y por la Hospitalidad. Brin-
da y trabaja por la paz, por la ternura, por la solidaridad, por todo aquello que 
hace presente en el mundo la Misericordia entrañable de Dios. 
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VIERNES, 5 de mayo 

Tema:  Mar²a al Pie de la Cruz 

AMBIENTACIĎN 

 Los jóvenes ven en María un modelo de Mujer que vive la llamada del Señor, hasta 

el final. 
 María, comparte la suerte de Jesús y asume su causa en el momento definitivo de 

su destino, en el momento del abandono de los poderosos de este mundo. Estar junto a la 

cruz significa asumir la vida y el proyecto de Cristo y también su muerte hasta las últimas 
consecuencias. 

 Esta presencia de María al pie de la Cruz nos muestra a una mujer valiente, entera. 

María no se quejó, no se reveló. Simplemente permaneció de pie. Ésta figura es el testimo-
nio más elocuente que podemos recibir. Junto a al cruz, la fidelidad a nuestros valores, 

principios; a Dios que es fiel siempre y nos pone de pie en la vida. 

 El joven, además de la palabra cercana y llena de ternura, necesita ver testimonios 
significativos de amor fraterno, hospitalario, de entrega y servicio incondicional. 

 “En la contemplación de la pasión de Cristo crece nuestro amor hacia El y encontra-

mos la fuerza para llevar nuestra propia cruz, al mismo tiempo que aprendemos a amar, 

perdonar y entregarnos sin medida”. (Const. 42 ) 

 Que esta sencilla parábola nos ayude a crecer en amor fraterno y ser así testimonio 

vivo entre nosotras y para los jóvenes de hoy. 

 

PARABOLA PARA REFLEXIONAR 

 “Una madre tenía dos hijos. Los tres vivían muy unidos por el amor. Pero un día los 

hermanos riñeron entre sí. Los dos seguían amando entrañablemente a su buena madre; 

pero la distancia entre ambos fue haciéndose mayor cada día, hasta degenerar en odios y 

malos quereres. Llegó la fiesta de la madre. Los dos hijos se acercaron a ella, cada uno por 

su parte, para contarle su amor y ofrecerle un obsequio. Uno y otro percibieron profunda 

pena en el corazón de la madre tras la sonrisa con que agradecía su regalo, abrazándoles. 

“¿Es que no te gusta mi obsequio, madre? ¿Preferirías otra cosa?” le preguntaron los dos. Y 

la respuesta fue la misma para ambos: “Es precioso tu regalo. Me encanta. Pero sólo hay 

un obsequio que puede hacerme plena­mente feliz: que los dos hijos me demostréis vues-

tro amor perdonándoos mutuamente y volviendo a amaros como buenos hermanos. Es lo 

que más quiero en la vida”. Reflexionaron los hermanos. Y el amor fundió a los tres en un 

fuerte abrazo. La paz reinó para siempre en su corazón y en su hogar”  
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Del evangelio de San Juan 

"Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, mujer de 

Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a 

quien amaba, dice a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dice al discípulo: 

"Ahí tienes a tu madre". Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa". 
 

Oraci·n 
  Centramos nuestra oraci·n 

especialmente en las palabras 

que Jes¼s dirige a su Madre des-

de el monte del amor. Damos a 

gracias al Se¶or por el regalo de 

su propia Madre. Le pedimos que 

nos ense¶e a amarla como £l la 

am· y que nos ayude a tenerla 

siempre en nuestra casa; a tener-

la como madre y maestra, que 

nos ense¶a el camino del segui-

miento y que nos gu²a en medio 

de todas las dificultades. 

Contemplaci·n 
  Junto a Mar²a, contempla-

mos la agon²a de Jes¼s. Intente-

mos mirar a Jes¼s en el madero 

de la cruz con los ojos de Mar²a. 

Nos unimos a sus sentimientos y 

a su inmenso sufrimiento. Y escu-

chemos con sus mismos o²dos las 

palabras del Hijo amado. Deje-

mos que penetren en nuestro co-

raz·n y sint§mosla madre, como 

la sinti· Jes¼s. Y como el disc²pu-

lo acoj§mosla en nuestra casa. 

¼ç äÕæÕ èÝş  

Lectura  Vocacional    Jn 19,25-27 
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Acto Mariano:     Mar²a en la Cruz 

AMBIENTACIĎN 

 
 Estamos ante la cruz, misterio tremendo que nos cuesta entender. ¿Por qué 
la cruz? ¿Por qué está tan presente la cruz? ¿Por qué Dios no nos ha salvado de 
otra manera?  
 

 La cruz, objeto de adorno para algunos, es para muchos una experiencia de 
dolor que humilla mucho, es una necesidad de ayuda para no caer en la deses-
peranza, es una oportunidad, en el mejor de los casos, para mirar a Jesús crucifi-
cado, al Salvador del mundo.  

 
 Hay millones de seres humanos clavados en la cruz. El hambre, la enfermedad, 
la esclavitud, la injusticia son cruces demasiado pesadas que oscurecen todo 
paisaje y lo convierten en panorama desolador. Pero sin quitar ni un ápice a este 
drama, hay algo que hace que la noche no sea tan oscura, es la presencia de 
hombres y mujeres junto a las cruces de sus semejantes.  

 
Hay un terremoto, donde sea, y allí aparecen gentes dispuestas a levantar es-
combros. Hay una guerra, donde sea, y allí van personas dispuestas a curar toda 
herida, también las del alma. Cuando junto a un dolor, cualquier dolor, hay al-
guien al lado, todo parece distinto. Dios pensó también que si él era clavado en 
la cruz, todo podía ser distinto para el mundo. 
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PALABRA DE DIOS 
 
 òJunto a la cruz de Jes¼s estaban su madre y la hermana de su madre, 
Mar²a, mujer de Cleof§s, y Mar²a Magdalena. Jes¼s viendo a su madre y junto a 
ella al disc²pulo a quien amaba, dice a su madre: òMujer, ah² tienes a tu hijoó. 
Luego dice al disc²pulo: òAh² tienes a tu madreó. Y desde aquella hora el disc²pu-
lo la acogi· en su casaó (Jn 19,25-27). 
 

COMENTARIO 

 
Mar²a despliega lo mejor de su ser de mujer estando cerca de Jes¼s crucifica-
do.  
Mar²a, como tantos, se pone en lugar del que sufre. Jes¼s es la cruz, de su 
cruz.  
Mar²a, estando junto a la cruz, oye la palabra de amor m§s fascinante que se 
ha dicho en la historia y se le hace grande el coraz·n, le nace una vocaci·n 
de maternidad para toda la Iglesia. Junto a la cruz empiezan a asomar las se-
¶ales de la vida. La casa del disc²pulo, la Iglesia, se hace casa de acogida y de 
comuni·n. All² es acogida Mar²a, all² est§n todos los que se ponen junto a la 
cruz y, por eso, son presencia comprometida de Dios con el mundo.  

 
Palabra de la Iglesia òLa nueva maternidad de Mar²a, engendrada por la fe, es el 
fruto del nuevo amor, que madur· en ella definitivamente junto a la Cruz por 
medio de su participaci·n en el amor redentor del Hijoó (RM, 23). òEn la Cruz, 
Mar²a se convirti· tambi®n en Madre de la Iglesia, indicando a todos el camino 
que conduce al Hijoó (IM, 14) 

 

CANTO A MARĊA: No fue fácil, María 
 
1. No fue fácil, María, tu largo camino,  
peregrina en el alma por sendas oscuras.  
No fue fácil, María, vivir el misterio,  
la fe y el asombro, la luz y el dolor.  
 

Unida a tu Hijo aceptas y crees  
en horas felices y al pie de la cruz. 
 El Padre tan solo conoce a tu Hijo,  
y sólo en la Pascua nos llega la luz. 

 
2. Te anunciaron la espada que hiere tu alma,  
y esa honda fatiga de tu corazón.  
Peregrina cansada de pie en el Calvario.  
¡Qué triste y qué lejos de la Anunciación!  

https://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjYq_Xj1rfSAhUF1hoKHccICacQjRwIBw&url=https%3A%2F%2Fwww.youtube.com%2Fwatch%3Fv%3DvqfiTqERbrI&psig=AFQjCNH3eFgW9pKyoVBsJyFXG2BeN8SAoA&ust=1488539143463387
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LECTURA CARISMćTICA 
María, modelo de hospitalaria 

 María, que protege y mira con agrado a nuestra Congregación, es 

la primera hospitalaria. 

 Acoge a Jesús en su seno y le acompaña hasta la cruz. 

 Ella nos conduce a la fuente de agua viva que brota del Corazón 

de Cristo, y nos reviste de entrañas de misericordia, de modo que poda-

mos llevar su amor maternal al hombre que sufre. 

 Nos enseña a descubrir las necesidades de los otros, aun cuando 

no se formulen, y a responder eficazmente a ellas. 

 De su firmeza y perseverancia al pie de la cruz aprendemos a per-

manecer hasta el final junto al enfermo. (Const. 68 ) 

 

ORACIĎN 

Soliloquio orante de Mar²a  

 Te llevan al monte, a la cruz, al ridículo. Desde ahí todo lo ves, a to-

dos ves. Ofreces tu vida hasta el extremo, para que el mundo tenga vida 

abundante. Tú eres, hijo mío, la presencia siempre desafiante del Espíri-

tu, apuesta inequívoca por el amor. No han podido amordazar tu voz. 

Tus brazos extendidos abrazan a todos, tus ojos siguen mirando a todos 

con cariño, tu corazón abierto sigue comunicando vida. Tú cuerpo es 

perfume derramado. Un centuri·n exclama: èVerdaderamente este hom-

bre era Hijo de Diosé. Me alegro. La ¼ltima palabra la tiene Dios, la tiene 

el Amor, la tiene la Vida. La última palabra la tienes tú, Jesús. 
 

COMPROMISO DE VIDA: 
 Visita a los enfermos. Dedícales 

tu tiempo y tu sonrisa. No lo dejes pa-

ra mañana, hazlo hoy. 

 

 

http://www.google.es/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwi90L_H3LfSAhWL7hoKHR9wBYYQjRwIBw&url=http%3A%2F%2Fes.hrhwalls.com%2Fprimavera-verano-nubes-naturaleza-y-paisajes%2F&bvm=bv.148747831,d.d2s&psig=AFQjCNGtrva2N9yVi9Ym
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SÁBADO, 6 de mayo 

Tema:  Mar²a, la Mujer del Magn²ficat 

AMBIENTACIĎN 

 Mar²a ha sido desde siempre   
compa¶era fiel de los j·venes. 

 
 María, sierva humilde y dócil a la voluntad de Dios, entonó un cántico de alabanza y agradeci-

miento por la obra que el Señor hizo en Ella. Este es el canto de los pobres y humildes que confían en 

Dios.  Cantando el òMagn²ficató, reconocemos las gracias que Dios ha obrado en cada una de noso-

tras.  

 

 María, siendo una joven sencilla, recibió de Dios la invitación a una gran misión: ser la Madre 

del Salvador y, como tal, acompañó los pasos de su Hijo para que se convirtiera en un hombre pleno, 

según la voluntad del Padre. Hoy el Señor confía a la Iglesia y también a nosotras, una gran misión: 

salir al encuentro de los jóvenes y llevar la Buena Noticia de la Misericordia, de la Hospitalidad por 

todos los confines del mundo. 

 Queremos mirar a los j·venes con el mismo cari¶o y ternura que lo hace la òMadreó, pero 

tambi®n con la cercan²a de òMar²a jovenó, que comparte sus inquietudes, b¼squedas, sue¶os y alegr²a.  

 Como tantos y tantas que hoy conocemos, Ella fue una joven vulnerable que debió enfrentar la 

falta de oportunidades y las críticas y juicios de la sociedad de su tiempo. Sin embargo, más allá de 

las circunstancias y porque se sabía amada por Dios, fue capaz de acoger la confianza que Él depositó 

en Ella, para hacerse parte del gran proyecto de construcción del Reino en nuestra historia.  

  Con Ella y siguiendo su ejemplo, que nos muestra los pasos de Jesús, Buen Samari-

tano de la Humanidad, queremos seguir haciendo de esta Semana Vocacional Hospitalaria, un tiempo 

privilegiado de oración, de reflexión sobre Pastoral Juvenil Vocacional y también de ir vislumbrando 

nuevas formas de òconvocar e integrar a nuevas generacionesó. (D.C. XX /C.3) 
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¼ç äÕæÕ èÝş 
Lectura del evangelio seg¼n San Lucas

  

 Al sexto mes fue enviado por Dios el án-

gel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, a una virgen desposada con un hom-

bre llamado José, de la casa de David; el nom-

bre de la virgen era María. Y entrando, le dijo:  

-«Alégrate, llena de gracia, el Señor está conti-

go  

Ella se conturbó por estas palabras, y discurría 

qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo:  

-«No temas, María, porque has hallado gracia 

delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas 

a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nom-

bre Jesús. El será grande y será llamado Hijo 

del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de 

David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob 

por los siglos y su reino no tendr§ finç. 

María respondió al ángel: 

-« ¿Cómo será esto, puesto que no conozco 

varón? 

El ángel le respondió: 

-«El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder 

del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso 

el que ha de nacer será santo y será llamado 

Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, 

ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya 

el sexto mes de aquella que llamaban estéril, 

porque ninguna cosa es imposible para Dios». 

Dijo María: 

-«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí  

seg¼n tu palabraç. Y el §ngel dej§ndola se fue. 
San Lucas 1,26-38 

òAl®grate,  
llena de gracia,  
el Se¶or est§ 
contigoó 

Hemos recibido el 

don de la vocación lo 

vivimos con gozo y 

deseamos que otras 

lo compartanÞ   

                   (Const. 69) 

Atraída por la Pa-

labra por de Dios, 

reflexiono: 
 

¿Cómo es mi 
confianza en el 
Señor, para de-
jar que Él haga 
en mi, como 

hizo en María ? 

LA ANUNCIACION 
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Acto Mariano:    âMAGNĊFICAT! 

EL MAGNĊFICAT 

            UN CANTO LLENO DE FUTURO 

AMBIENTACIĎN 
  

 El cántico de María en su visita a la casa de Isabel es el Magníficat. Expresa 
su inmensa alegría por todo lo que Dios ha hecho en su humilde esclava. 
 
  El canto es como un espejo del alma de María. Es, sin duda, el mejor retrato 
de María que tenemos. Su canto es, a la vez, bello y sencillo. Es, ante todo, un es-
tallido de alegría. Las cosas de Dios parten del gozo y terminan en el entusiasmo. 
Dios viene a llenar, no a vaciar. Pero ese gozo no es humano. Viene de Dios y en 
Dios termina. La alegría de María no es de este mundo.  
 
  Los pobres y humildes de los que habla María, son los que sólo cuentan con 
Dios en su corazón: los humildes, los que temen a Dios, los que se refugian en él, 
los que le buscan, los corazones quebrantados y las almas oprimidas.  
  
  Es necesario que también nosotras cantemos con Ella, y como Ella, atre-
viéndonos a decir toda la verdad que María anuncia. 
 
Preguntas para la reflexión: 
 

 1. ¿Me considero una persona humilde? 
 2. ¿Se nota mi riqueza espiritual, en mi vida diaria? 
 3. ¿He reflexionado sobre el Magníficat? 
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PALABRA DE DIOS 

 "Proclama mi alma la grandeza del Señor. Se alegra mi espíritu en 

Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me 

felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por 

mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en gene-

ración. El hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba 

del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma 

de bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose 

de la misericordia, -como lo había prometido a nuestros padres- en favor de 

Abraham y su descendencia por siempre" (Lc 1,46-56). 

 

COMENTARIO 

 Dios es alegre. Y el diálogo con él, también. La alegría se refleja en las can-

ciones que acompañan la vida de cada día. El canto del Magníficat es el espejo del 

alma de María. Y en el alma lleva grabadas la ternura y la compasión de Dios hacia 

los más pobres.  

 La alegría la encontramos en lo más profundo del manantial, donde Dios es 

Dios.  María se abre al misterio de Dios y es tanta la alegría que siente al ver cómo 

es Dios que no puede hacer otra cosa que cantar con júbilo. Su canción es una 

gran noticia para toda persona. 

 La canción es como un resplandor de profecía para el mundo. Dios toca las 

heridas y las sana. A María Dios la ha mirado en su pequeñez, ha tocado y besado 

su pobreza. En ella se anuncia la buena nueva del Evangelio, se adelantan las bie-

naventuranzas de Jesús. 

  

Palabra de la Iglesia: "El cántico de la Virgen, al difundirse, se ha convertido en 

oración de toda la Iglesia en todos los tiempos" (Marialis Cultus. 18)           

Canto: Yo canto al Se¶or 

    
Yo canto al Señor 
porque es grande 

 me alegro en el 
Dios que me salva 

feliz me dirán las 
naciones 

en mí descansó su 
mirada. 
  
Unidos a todos 
los pueblos 

cantamos al Dios 
que nos salva. 

 
 
 
El hizo en mí obras 
grandes, 
su amor es más fuerte 
que el tiempo,  

triunfó sobre el mal de 
este mundo, 
derriba a los hombres 
soberbios. 
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No quiere el poder de unos pocos, 
del polvo a los hombres levanta, 
dio pan a los hombres hambrientos, 
dejando a los ricos sin nada. 
 
Libera a todos los hombres, 
cumpliendo la eterna promesa 
que hizo en favor de su pueblo: 
los pueblos de toda la tierra. 

 

 

LECTURA CARISMćTICA 

 æAcudamos a Mar²a. Ella es nuestra Madre. Ella as² lo desea vivamente. Ella ser§ 

nuestra intercesora para ello. Ella suplirá todo lo que nos falta a nosotros. En fin, echémo-

nos en los brazos de María y Ella nos llevará a Jesús, nuestro Bien sumo, nuestro Amor, 

nuestra Vida, nuestra Gloria, nuestro Todo. æ (C. 452-4) 

 

ORACIĎN 

MARIA DEL MAGNĊFICAT  

        

 Mar²a, creemos como tú,  

 que la actitud más bella del creyente   

 es ponerse a cantar y agradecer   

 el don maravilloso del Señor   

 que llega hasta nosotros hecho gracia.  

 

Mar²a, creemos como tú,  

que abrirse a la Palabra y decir Si   

es salir al encuentro del Señor   

que nos sigue llamando cada día   

a la hora de la tarde y de la brisa.  

 

Mar²a, creemos como tú,  

que el Dios de los humildes y los po-

bres  compromete a su Hijo  con todos 

los que sufren en sus carnes  el llanto 

del desprecio y la opresión.  
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Mar²a, creemos como tú,   

que el brazo del Señor  

acoge a los sencillos  

y niega al poderoso las razones  

para hacer del dominio y la riqueza explotación.  

 

Mar²a, creemos como tú,   

que el dichoso y feliz del Nuevo Reino   

descubre en el servicio   

el camino que ensalza la grandeza   

del pobre y del hermano ...  

 

Mar²a, creemos como tú,   

que el Dios de la promesa   

se hizo en ti realidad y plenitud   

y vive desde entonces nuestra historia   

cogido de tu mano y nuestra mano.  

 

 

COMPROMISO DE VIDA 

 

Proclama la grandeza del Señor, siendo testigo como 

Maria, del amor de Dios, que se acerca al enfermo y al ne-

cesitado que pasa a tu lado. 
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ADORACIĎN  

S§bado, 6 de mayo 

IMPULSADAS POR EL ESPIRITU ANUNCIAMOS LA 
HOSPITALIDAD 

AMBIENTACIĎN 
 

 Unidas a la Iglesia y la Congregación oramos por el aumento de 

las vocaciones, invocamos la presencia del Espíritu Santo que nos habita, 

para continuar llevando hospitalidad a todos los confines de la tierra. 
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Canto: El Se¶or os dar§ 

   

   El Señor os dará su Espíritu Santo;  

ya no temáis, abrid el corazón, derramará  

todo su amor. 

 

Pidiendo cada día al Divino Corazón de Jesús, que 

os obtenga del Eterno Padre, la plenitud de las gra-

cias del Espíritu Santo, para que seáis fieles en lo 

que tuvisteis la dicha de profesar. (C.534.8) 

 

 

El Señor os dará su Espíritu Santo;    

               ya no temáis, abrid el corazón, derramará       

todo su amor. 

 

 

 

Sí, hijas mías, sí, pensadlo bien y estreme-

ceos profundamente; pues Dios Padre, Dios 

Hijo, Dios Espíritu Santo, quieren morar en 

vuestros corazones, ÞÞ  pensadlo bien, hi-

jas mías, y vivid santa y humildemente co-

mo lo quiere Jesús vuestro Divino y Sacratí-

simo Esposo, al cual estáis total y perpetua-

mente consagradas. (C. 493) 

 

 

 

 

El Señor os dará su Espíritu Santo;  

ya no temáis, abrid el corazón, derramará  

todo su amor . 
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Lectura de la Carta a los Consagrados  

y consagradas: òAlegraosó 

 

 
 

ά;ǎǘŀ Ŝǎ ƭŀ ōŜƭƭŜȊŀ ŘŜ ƭŀ ŎƻƴǎŀƎǊŀŎƛƽƴ: 
Ŝǎ ƭŀ ŀƭŜƎǊƝŀΣ ƭŀ ŀƭŜƎǊƝŀ ά 

 

La alegría de llevar a toda la consola-

ción de Dios. «No hay santidad en la 

tristeza!» «La tristeza y el miedo deben 

dejar paso a la alegr²a: æFestejadÞ go-

zadÞ alegraosÝ, dice el Profeta (Is.66,10). 

Es una gran invitaci·n a la alegr²a. [Þ]  

 

 Todo cristiano, sobre todo nosotros, estamos llamados a ser porta-

dores de este mensaje de esperanza que da serenidad y alegría: la con-

solación de Dios, su ternura para con todos. Pero sólo podremos ser 

portadores si nosotros experimentamos antes la 

alegría de ser consolados por Él, de ser amados 

por £l [Þ]  

 

 He encontrado algunas veces a personas 

consagradas que tienen miedo de la consolación 

de Dios, y pobres, pobres, se atormentan, porque 

tienen miedo de esta ternura de Dios. Pero no ten-

gan miedo. No tengan miedo, el Señor es el Señor 

de la consolación, el Señor de la ternura. El Señor 

es Padre y Él dice que hará con nosotros como una 

mamá con su niño, con su ternura. No tengan mie-

do de la consolación del Señor» (nº3) 
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Evangelio de Juan 10, 11-18 
 
 En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, 
sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puer-
ta es pastor de las ovejas. 
 
 A éste le abre el portero, y las ovejas escu-
chan su voz; y a sus ovejas las llama una por una y 
las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, 
va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque 
conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino 
que huirán de él, porque no conocen la voz de los 
extraños.» Jesús les dijo esta parábola, pero ellos no 
comprendieron lo que les hablaba. Entonces Jesús 
les dijo de nuevo: «En verdad, en verdad os digo: yo 
soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido delante de mí son ladrones y saltea-
dores; pero las ovejas no les escucharon. 
Yo soy la puerta; si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. 
 El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan 
vida y la tengan en abundancia. 
 
 Dejo resonar en mi corazón la Palabra que he escuchado y contemplo al Buen pas-
tor que es Jesús en su relación íntima con las ovejas, conmigo, con nosotras, me conoce, 
nos conoce profundamente. 

Me llama, nos llama una a una.  
Nos convoca y nos une. 
Va delante de mí, de nosotras y le sigo, les seguimos Cf. Mc 

1,18; 8,34, Jn 1,34  

Me escucha y nos escucha, me conoce, nos conoce nuestra 
voz. 
El Buen pastor busca para mí y para nosotras el buen pas-
to, y nos conduce hacia ellos para que tengamos vida, y vida 
en abundancia. 
Me defiende, nos defiende de los peligros, porque somos 
suyas nos quiere le pertenecemos é.  

Todo eso hace por mí por ti por nosotras y mucho más.  

Música de fondo 
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Salmo 22 El Se¶or es mi pastor, nada me falta.  

 

En verdes praderas me apacienta,  

me conduce hacia fuentes de descanso y repara mis fuerzas.  

Conoce mis proyectos e ilusiones, me guía por caminos de justicia,  

me enseña los tesoros de la vida y silba canciones de alegría,   

por el amor de su nombre.  

 

Aunque pase por cañadas oscuras no tengo miedo  a nada,  

pues Él está junto a mí  

protegiéndome de trampas y enemigos.  

Su vara y su cayado me dan seguridad.  

 

Aunque mis trabajos sean duros y urgentes no me 

agobia ni pierdo la paz, pues su compañía procura 

serenidad a mi obrar, planifica mis anhelos y mi ser, 

y hace inútil todo febril activismo.  

 

Cada día, con gracia renovada, pronuncia  

mi nombre con ternura y me llama junto a Él.  

Cada mañana me unge con perfume;  

y me permite brindar, cada anochecer,  

con la copa rebosante de paz.  

 

El Señor es mi pastor.  

Él busca a las que están perdidas, sana a las enfer-

mas, enseña a las erradas,  

cura a las heridas, carga con las cansadas, alimenta a 

las hambrientas,  

mima a las preñadas y da vida a todas.  

¡El Señor es el único líder que no avasalla! Él hace honor a su nombre  

dando a nuestras vidas dignidad y talla.  

 

Nada temo a los profetas de calamidades, ni a la tiranía de los poderosos,  

ni al susurro de los mediocres, ¡porque Tú vas conmigo!  

Has preparado un banquete de amor fraterno para celebrar mi caminar por el mundo.  

En él me revelas quiénes son tus preferidos y cuáles han de ser mis sendas del futuro. 

¡Gracias al Señor que me crea, sostiene y guía con su presencia cargada de vida!  

 

Momento de silencio  
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Canto: A LAS FUENTES  
 
A LAS FUENTES DE AGUA VIVA,  
NOS CONDUCE EL SEÑOR. 
EL SEÑOR ES MI PASTOR,  
NADA ME FALTA,  
EL SEÑOR ES MI PASTOR.  
 
El Señor es mi Pastor,  
nada me falta; (bis) 
en verdes praderas  
me hace recostar. 
 
Ante mí prepara su mesa 
y cuida mis fuerzas. 
Camino en su senda  
y su casa es mi hogar. 
 
Aunque camine  
por cañadas oscuras  
ya nada temo; 
su gracia me acompaña  
y su pan es mi manjar. 

Oraci·n vocacional                                
 Señor Jesús Pastor, de nuestras almas, que continúas llamando con tu mirada de 

amor a tantos y a tantas jóvenes que viven en las dificultades 

del mundo de hoy.    

            Abre su mente para oír entre tantas voces que resuenan a su 

alrededor, tu voz inconfundible, suave y potente, que también 

repite hoy: "Ven y sígueme".                                        

 Mueve el corazón de nuestra juventud a la generosidad y 

hazla sensible a las esperanzas de los hermanos que piden soli-

daridad y paz, verdad y amor.                                       

Orienta el corazón de los jóvenes hacia la radicalidad evangélica 

capaz de revelar al hombre moderno las inmensas  riquezas de tu caridad. 

¡Llámalos con tu bondad, para atraerlos a Ti!  

¡Préndelos con tu dulzura, para acogerlos a Ti! 

¡Envíalos con tu verdad, para conservarlos en Ti!                                                                                                                
Am®n 

Canto final No fij®is los ojos 

 
No fij®is los ojos en nadie m§s que en £l. (bis) 
No fij®is los ojos en nadie m§s. (bis) 
No fij®is los ojos en nadie m§s que en £l. 
 
Porque s·lo £l nos puede sostener. (bis) 
No fij®is los ojos en nadie m§s.  
No esper®is en nadie, en nadie m§s. 
No ador®is a nadie, a nadie m§s que a £l.  
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DOMINGO, 7 de mayo 

JORNADA MUNDIAL DE 

ORACIĎN POR LAS 

VOCACIONES. 

 

 

REZAMOS CON  LOS SUBSIDIOS 

QUE PREPARA LA IGLESIA Y NOS 

ENTREGAN EN LAS DIĎCESIS. 

 

Para que  
nuestra Congrega-

ción  
MANIFIESTE la 

Caridad del Padre 
en la  

Misión salvadora de 
su Hijo .... 

trabajamos en el 
cultivo de las   

 
VOCACIONES 

 
empleando los  

medios adecuados, 
sin olvidar nunca 

que el 
mas eficaz es el 
TESTIMONIOé.. 

(Const. 69) 

 
 

ANUNCIAD  
LA 

BUENA NUEVA 
    Con:  

Palabras, 
Asonancias   
Acentos, 
Matices 

y hechos diversos 
por la  manera de  

VIVIR LA  
CONSAGRACIĎNó 

 
(CARTA. ANUNCIAD Nº2) 

 


